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CELEBRACIÓN

Dios de misericordia infinita, que re‐
animas, con el retorno anual de las 
fiestas de Pascua, la fe del pueblo a ti 
consagrado, acrecienta en nosotros 
los dones de tu gracia, para que to‐
dos comprendan mejor qué bautismo 
nos ha purificado, qué Espíritu nos ha 
hecho renacer y qué sangre nos ha 
redimido. Por nuestro Señor Jesucris‐
to.
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HCH 2,42-47
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

Los hermanos perseveraban en la en‐
señanza de los apóstoles, en la co‐
munión, en la fracción del pan y en 
las oraciones. Todo el mundo estaba 
impresionado y los apóstoles hacían 
muchos prodigios y signos. Los cre‐
yentes vivían todos unidos y tenían 
todo en común; vendían posesiones y 
bienes y los repartían entre todos, se‐
gún la necesidad de cada uno. Con 
perseverancia acudían a diario al 
templo con un mismo espíritu, partían 
el pan en las casas y tomaban el ali‐
mento con alegría y sencillez de cora‐
zón; alababan a Dios y eran bien vis‐
tos de todo el pueblo; y día tras día el 
Señor iba agregando a los que se 
iban salvando.

ORACIÓN                              
COLECTA

A los ocho días de la Pascua, como 
los discípulos en Jerusalén, nosotros 
también estamos reunidos hoy aquí. 
Y también como entonces, Jesús se 
hace presente en medio de nosotros, 
y, escucharemos su Palabra y come‐
remos su Cuerpo. Nosotros también 
nos alegramos con su presencia y 
nos sentimos llenos de su paz y de su 
Espíritu y enviados a anunciar la Bue‐
na Noticia con nuestra vida.  



Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor, Jesucristo, que, por su gran mi‐
sericordia, mediante la Resurrección 
de Jesucristo de entre los muertos, 
nos ha regenerado para una esperan‐
za viva; para una herencia incorrupti‐
ble, intachable e inmarcesible, reser‐
vada en el cielo a vosotros, que, me‐
diante la fe, estáis protegidos con la 
fuerza de Dios; para una salvación dis‐
puesta a revelarse en el momento 
final. Por ello os alegráis, aunque aho‐
ra sea preciso padecer un poco en 
pruebas diversas; así la autenticidad 
de vuestra fe, más preciosa que el oro, 
que, aunque es perecedero, se aquila‐
ta a fuego, merecerá premio, gloria y 
honor en la revelación de Jesucristo; 
sin haberlo visto lo amáis y, sin con‐
templarlo todavía, creéis en él y así os 
alegráis con un gozo inefable y radian‐
te, alcanzando así la meta de vuestra 
fe: la salvación de vuestras almas.

R. Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su misericordia.
Diga la casa de Israel: eterna es su mi‐
sericordia. Diga la casa de Aarón: eterna 
es su misericordia. Digan los que temen 
al Señor: eterna es su misericordia.
Empujaban y empujaban para derribar‐
me, pero el Señor me ayudó; el Señor 
es mi fuerza y mi energía, él es mi salva‐
ción. Escuchad: hay cantos de victoria 
en las tiendas de los justos. 
La piedra que desecharon los arquitec‐
tos es ahora la piedra angular. Es el Se‐
ñor quien lo ha hecho ha sido un milagro 
patente. Este es el día que hizo el 
Señor: sea nuestra alegría y nuestro 
gozo.

Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: Paz 
a vosotros.
Y, diciendo esto, les enseñó las manos 
y el costado. Y los discípulos se llena‐
ron de alegría al ver al Señor. Jesús re‐
pitió: Paz a vosotros. Como el Padre 
me ha enviado, así también os envío 
yo. Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les 
dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quie‐
nes les perdonéis los pecados, les que‐
dan perdonados; a quienes se los re‐
tengáis, les quedan retenidos.
Tomás, uno de los Doce, llamado el 
Mellizo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos le de‐
cían: Hemos visto al Señor. Pero él les 
contestó: Si no veo en sus manos la 
señal de los clavos, si no meto el dedo 
en el agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo.
A los ocho días, estaban otra vez den‐
tro los discípulos y Tomás con ellos. 
Llegó Jesús, estando cerradas las 
puertas, se puso en medio y dijo: Paz a 
vosotros. Luego dijo a Tomás: Trae tu 
dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 
mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente.
Contestó Tomás: ¡Señor mío y Dios 
mío! Jesús le dijo: ¿Porque me has vis‐
to has creído? Bienaventurados los que 
crean sin haber visto.
Muchos otros signos, que no están es‐
critos en este libro, hizo Jesús a la vista 
de los discípulos. Estos han sido escri‐
tos para que creáis que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nombre.
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Vive la Palabra

No hablan mucho. No se hacen 
notar. Su presencia es modesta 
y callada, pero son «sal de la 
tierra». Mientras haya en el 
mundo mujeres y hombres aten-
tos al Espíritu de Dios será po-
sible seguir esperando. Ellos 
son el mejor regalo para una 
Iglesia amenazada por la me-
diocridad espiritual.
Su influencia no proviene de lo 
que hacen ni de lo que hablan o 
escriben, sino de una realidad 
más honda. Se encuentran reti-
rados en los monasterios o es-
condidos en medio de la gente. 
No destacan por su actividad y, 
sin embargo, irradian energía 
interior allí donde están.
No viven de apariencias. Su 
vida nace de lo más hondo de 
su ser. Viven en armonía consi-
go mismos, atentos a hacer 
coincidir su existencia con la 
llamada del Espíritu que los ha-
bita. Sin que ellos mismos se 
den cuenta son sobre la tierra 
reflejo del Misterio de Dios.
Tienen defectos y limitaciones. 
No están inmunizados contra el 
pecado. Pero no se dejan absor-
ber por los problemas y conflic-
tos de la vida. Vuelven una y 
otra vez al fondo de su ser. Se 
esfuerzan por vivir en presencia 
de Dios. Él es el centro y la 
fuente que unifica sus deseos, 
palabras y decisiones.
Basta ponerse en contacto con 
ellos para tomar conciencia de 
la dispersión y agitación que 
hay dentro de nosotros. Junto a 
ellos es fácil percibir la falta de 
unidad interior, el vacío y la su-

A Jesús resucitado, vida y esperanza de la hu‐
manidad entera, orémosle diciendo: JESÚS RE‐
SUCITADO, ESCÚCHANOS.
1 Por todos los que creemos en Jesús resucita‐
do. Que vivamos con mucha alegría la vida nue‐
va que nace de la Pascua. OREMOS:
2 Por los pastores de la Iglesia. Que sean testi‐
gos auténticos de Cristo resucitado en medio del 
pueblo de Dios. OREMOS:
3 Por todos los que han recibido o recibirán esta 
Pascua el bautismo, y por todos los bautizados. 
Que vivamos como auténticos hijos e hijas de 
Dios. Oremos:
4 Por los cristianos que son perseguidos. Que 
Jesús resucitado les dé la fortaleza de su paz. 
Oremos:
5 Por la lluvia, que debe llevar el agua que nues‐
tra sociedad necesita: que Dios, providente y 
bueno, nos la conceda como una bendición que 
baje del cielo hasta nosotros. OREMOS:
6 Por todos nosotros, reunidos como cada do‐
mingo, convocados por Cristo resucitado. Que él 
nos dé la alegría, la paz, la fuerza de su Espíritu. 
OREMOS:
Escucha, Jesús resucitado, nuestras intenciones, 
y derrama tu amor sobre nosotros. Tú, que 
vives...

Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo, para 
que, renovados por la confesión de tu nombre y 
por el bautismo, consigamos la eterna bienaven‐
turanza. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Concédenos, Dios todopoderoso, que el sacra‐
mento pascual recibido permanezca siempre en 
nuestros corazones. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Abiertos al Espíritu
José Antonio Pagola
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AGENDA PARROQUIAL

perficialidad de nuestras vidas. Ellos nos 
hacen intuir dimensiones que desconoce-
mos.
Estos hombres y mujeres abiertos al Espí-
ritu son fuente de luz y de vida. Su influen-
cia es oculta y misteriosa. Establecen con 
los demás una relación que nace de Dios. 
Viven en comunión con personas a las que 
jamás han visto. Aman con ternura y com-
pasión a gentes que no conocen. Dios les 

hace vivir en unión profunda con la crea-
ción entera.
En medio de una sociedad materialista y 
superficial, que tanto descalifica y maltrata 
los valores del espíritu, quiero hacer me-
moria de estos hombres y mujeres «espiri-
tuales». Ellos nos recuerdan el anhelo más 
grande del corazón humano y la Fuente úl-
tima donde se apaga toda sed.

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ - Ensayo comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Palabra
20:00. EN - Formación Cáritas Interparroquial
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Ensayo comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
EN - Curso prematrimonial
11:30. SJ - Primeras Comuniones
12:00. EN - Primeras Comuniones
18:30. EN - Boda
20:00. EN - Misa
20:00. S.I. Catedral. Bendición MEC

DOMINGO (Domingo III de Pascua)
EN - Curso prematrimonial
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa. Primeras Comuniones
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
13:00. SJ - Bautizos
20:00. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
17:00. EN/SA/SJ - Catequesis familiar
18:00. EN - Formación de catequistas

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Ensayo comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:00. EN - Catequesis de adultos
20:30. SJ - Misa

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa


